
 

   

 

 

 

 



 De forma trágica, inesperada, y devastadora de muchas maneras, 

Gustavo Adolfo Hinojosa Cuéllar falleció nuestro colega el 23 de marzo de 

2019.  

 Gustavo Adolfo Hinojosa Cuéllar nació en el seno de una familia 

honorable estirpe y modesto actuar. Su padre fue el Director de Telégrafos 

Nacionales en la Heroica Matamoros en tiempos e ilusión y de esperanza, 

producto de la Revolución Mexicana. 

 El Ing. Gustavo Adolfo Hinojosa Cuéllar nació en la Ciudad de México 

un 22 de julio de 1954. Cuando nació era rubio, y su mote por años en la 

infancia fue El Güero, o El Güerito. Era un niño tímido, que se quejaba poco, 

y lloraba menos. Apoyado por sus hermanos y sus primos, su vida infantil 

transcurrió tranquilidad ente el Colegio México, donde hizo la primaria, su 

casa a escasas dos cuadras y media, el tintinear seco de los sonidos 

telegráficos, y la casa de sus primos ubicada a cuatro cuadros. 

 Sus calificaciones tanto en primaria, como en su secundaria, la 

Academia San José, en Brownsville, Texas, y posteriormente en el nivel 

superior fueron excelentes. Nunca, sin embargo, asomó en él la arrogancia, 

la pretensión, o los deseos de lucir sus logros. La humildad, la discreción, la 

prudencia, la honradez, y la privacidad, fueron los valores sellos de su vida y 

legado. De adulto, como de niño, hablaba poco; pero decía mucho y todos 

lo escuchaban.  

 Siguiendo los pasos de su hermano Alfonso, solicitó y fue aceptado en 

la Escuela Nacional de Agricultura, hoy Universidad Autónoma Chapingo. 

Tomó ahí, la especialidad considerada más difícil y retadora en la cultura 

académica chapinguera: Irrigación. Esta decisión marco su vida con 

especialidades, lazos profesionales, y servicio público de toda su vida 

laboral. En Chapingo también se destacó como uno de los mejores 

jugadores de futbol americano, como line backer, es decir, un feroz jugador 

defensivo que le tocaba “tlakear” a los mejores corredores. Muchos lo 

recuerdan por su inteligencia académica y por sus glorias deportivas. Sus 

estudios culminaron con una anhelada presea a los alumnos más 

destacados, el Premio al Saber. 

 Al salir de Chapingo, la vida lo llevó a funciones típicas de los recién 

egresados de esa demandada especialidad en varios distritos de riego de 

la República, siempre destacándose como un hombre de pocas palabras y 

muchas acciones, sus palabras eran precisas, valientes y honestas, y sus 

acciones efectivas. 



 Sostuvo algunos de los puestos mas destacados en la Comisión 

Nacional del Agua, incluyendo el que tenía al momento de su muerte, 

Director General de la Cuenca Golfo Norte. Otros puestos fueron: 

Sudelegados de Agricultura de la Delegación Estatal de la SARH en 

Tamaulipas Norte, en Reynosa; Ingeniero en Jefe de Operación y 

Conservación del DR 025 Bajo Río Bravo; responsable del Programa de 

Capacitación en apoyo a la transferencia y modernización de los distritos 

de riego en el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA), Jiutepec, 

Morelos; Subgerente Regional de Infraestructura Hidroagrícola de la 

Gerencia Regional Golfo Norte de la CONAGUA; Director de Agua Potable 

del Organismo de Cuenca Golfo Norte de la CONAGUA; y Gerente de 

Distritos de Riego de la Subdirección General de Infraestructura 

Hidroagrícola de la misma entidad. 

 Durante una estancia de estudios en la antigua Yugoeslavia, y 

España, se aficionó al arte y fineza de los buenos vinos que nunca faltaban 

en su mesa para halagar a sus invitados. Éstos los deleitábamos escuchando 

sus dotes de hombre culto, conocedor de la historia antigua, tanto mundial 

como mexicana, con los personajes más destacados de las ideas y las 

acciones bélicas. Conocía como pocos a Grecia, Roma, la historia de las 

naciones europeas, las dos Guerras Mundiales, y la música en general, de 

las cuales las marchas militares eran su pasión. Sabía de óperas, operetas, 

zarzuelas, y los más destacados cantantes tenores, sopranos, y populares 

mexicanos.  

 La vida no fue enteramente justa, ni escasa de retos. La “alternancia” 

de partidos políticos en México repercutió en Gustavo Adolfo 

negativamente. La meritocracia que había distinguido al a CONAGUA, una 

de las instituciones más técnicas y destacadas de México, desapareció al 

llegar nuevos actores políticos urgidos de cambiar técnica por política, y 

puestos de gente capaz por allegados incondicionales del partido en turno. 

 Hay hombres que fueron, hay otros que son, y alguno que serán, pero 

hay hombres para siempre, como el Ingeniero Agrónomo Especialista en 

Irrigación, Gustavo Adolfo Hinojosa Cuéllar, inspirador profesional, 

intachable padre, amante y dedicado esposo, mejor amigo, tamaulipeco 

cabal, que amó el campo, los árboles, la música, y a México por sobre todo 

y todos. Un hombre Para Siempre, descanse en paz. 

 El Ing. Gustavo Adolfo Hinojosa Cuéllar falleció el 21 de marzo del año 

2019, a sus 65 años en su natal Ciudad Victoria, Tamaulipas.  



El COMEII recuerda a uno de los ingenieros que contribuyeron al desarrollo 

de la irrigación y drenaje de México. Descanse en paz el colega Hinojosa. 

 

Texto adaptado del mensaje leído por un amigo de Gustavo durante su 

funeral en Cd. Victoria, Tamaulipas. 


